
BUEN HUMOR hem:
riu 40 CENTIMOS

-^Aquí fné donde morió el pobre Martínez. BERNARD.—París.
—¿Se tiró al barranco?
—No; estuvo tres días esperando el paso de un transeúnte para preguntarle la hora que era, y murió de frío.Ayuntamiento de Madrid



BUEH
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS

Semeatre. 
-Año.

16 — 
32 —

ARGENTINA (Buenos Aíres)

Trimestre (13 números).................................... 5,20 pese:as.
Semestre (26 — ).............................................  10,40 ' -
Ano (52 — ).....................................................  20 , ~

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)....................................  6,20 pesetas
Semestre (26 ~ )......................... ......................  12,40 —
Año (52 — .................  24 -

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Ponce)

R E D A C C I O N  y  A D M I N I S T R A C I O N

Plaza del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142

E X T R A N J E R O  
Union Postal 

Trimestre................................................................ 9 pesetas.

Agencia exclusiva; Manzanera, Independencia, 856.
Semestre:.............................................................  $ 6,50
Auo...................................................................... ? 12
Número suelto.....................................................  25 centavos.
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Sección recreativa de BU£,N HUMOR
por D I E G O  M A R S i L L A

Saszs para el Concurso 
de abril

Primera. Se concederán tres 
preinios a los concursantes que 
envíen el mayor número de so­
luciones exactas a los pasatieni- 
Í»)S que se publicarán en los nu­
méros de Buen Humor corres­
pondientes al mes actual,

Dichos premios consistirán en 
tres objetos de arte.

Segunda.— Si varios concur­
santes remitiesen igual número 
de soluciones exactas, se sortea­
rán entre ello’s los premios co­
rrespondientes.

Tercera. Todas las solucio­
nes habrán de remitírsenos re­
unidas antes del día lo de mayo, 
haciendo el envío a la mano a

nuestra Redacción o por correo, 
precisamente a nuestro aparca­
do numero 12.142, En el sobri: 
debe ponerse: Para el concurso 
de pasaí:an‘l>os.

Cuarta. ¡ ara optar a los i)re- 
míos sera condición indisp.n.ia- 
ble enviar las soluciones acom­
pañadas de los cupones del mes 
de abril, insertos r.n esta pági­
na. A los íHsciip’lorcs de Buen

Humor les bastará con indicar 
esta circunstancia al remitirnos 
ius plie^)s.

Quinta, lin uno de los nú­
meros del mes de mayo se pu- 
jlicarán las soUicíunes y los nom- 
Ijres de los concursantes gue las 
hayan enviado exactas, lin este 
numero anunciaremos también 
la fecha en que ha de celebrarse 
i.i sorteo de los premios.

1—Un gran artista. .................................... Ililllll.........I.......lililí 4.-Üc,icias d« tiempos antiguos.

Afeminado
X O X

Presumida
Planta y bebida UN ADAN

12/

2.—F1 B. Humor.

SOMBREROS

5.—Befrán.

6 -MONTEBA- 6
IIIMIIIIlilMIIIHIMtMUKIKIMIIIIIMIIHHUH

50('50 
Tilo Jefe moro
O Solución II 

Solución n

talos

3 —Charada.

El Que tercia scuunda, tercia tercia, en­
cuentra farde o temprano su castigo ; y lo 
que es ahora, te seounda prima-,

Ya sé, ya sé, que no tengo lodo.

Cupón núm, 1
qne deberá acompasar 
a toda solncáÓB qne se 
□os remita ooa destino 
a anestro CONCUASO 
DE PASATIEMPOS d«I 

mes 4c abril
IGUALES DERECHOS PARA EL HOMBRE 
El desconsideTado marido que hace esperar a su mujer.

De rií//umoróf.—Londres.
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L A  PAQUITA
N U E V A  F A B R I C A  D E  P A P E L  C O N T I N U O

OE

B A L B I N O  C E R R A D A
4 1 ,  A N T O N I O  L O P E Z .  4 i  

T E L E F O N O  2 3 - 3 3  M 

(A CINCO MINUTOS DEL PUENTE DE TOLEDO)

■  M  A D  R  I  D  -  ■ ■

SB F A B l í I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I O N ,  S A T I N A D O S  P I N O S

D I B U J O S ,  E S C R I B I R ,  E T C .

ALMACEN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M

i.LAXANTE
BE5 CANSA

TRATAMIENTO
ORI&INAL

DEL

ESTREÑIMIENTO
AMit O'yWiiASfAllMáKM

C^j^~
I£SeE pUE V$0 CL

Y E H W J f f l A R R t R

.«.«HERNIAS
fo» HWUl UTU. r ‘0119 
vii TI» (omo Àirts 

r^Jil i^>51* biei 
fri >tivái y cabale'« 

Infanfas?, «adrio ^

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO

CLICHES Se venden a precios módicos los 

publicados en e s i e  semanario

v a j i l l a s  cristalería

/ 8B Aparatos para luz eléctrica

S  À  N 2 ,  ^
Grao furtido en artículos para regalos

Espoz y Mina, 40 (esquina a la Plaza del Angel) MADRID

31 chico.—Perdone si lo hago demasiado deprisa, pe­
ro el amo, no quiere que yo afeite a lo$ parroqxdanos y 
deseo terminar antes de que vuelvaJo^ Tke Haatorìst.^toudT^s.)

E:L- m e j o r  JABON
PABRÍCADO COW ACEITE DE ORUJO

SALGADO Y COMPAÑIA S. A.
REINA, 45 DUPUCADO.-HADRJD

Ayuntamiento de Madrid



CUEnHUMOR
■ E M X N X l l l *  S A T I R I C O

Hadríd, 3 de abril de 1927

U N A  PARROQUIA SELECTA
. WiB ^ <^0^ y vanidad di- 

4b i? latan los cuerpos. Por 
eso el señor Segis y la 
señora Prudencia esta­
ban a<3utíla mañana de 
agosto que no cabían en 

sus respectivos embalajes corporales. 
Era el día feliz de su vida; dia elaibora- 
do afanosaanente durante veintiocho 
años. El señor Segis y la señora Pru-- 
dencia daban los últimos toques a la 
instalación de su tienda de bisutería y 
sedería, titulada “La madeja de oro”, 
situada en la Ronda d« Toledo,

&^is, natural de lostáros 
(La Coruña), había venido a 
Madrid desde su pueblo natal 
—937 kilómetros de recorri­
do—montado en dos magníñ- 
eos zapatones de ternera. ÍEsto 
ocurría el 2 de mayo del año 
89. Hombre precavido, duran­
te el viaje aprendió a leer, le­
tra redondilla y a tornear ol 
marfil. Prudencia, nacida 
Ohipiona, entraba en la Corto 
—¡int|uietante coincidencia!— 
el 2 de mayo del año 89, o ae¡i 
el mismo día que Segis, des­
pués de haber hecho el viaje 
en idéntico vehículo que él.
Frente a la puerta del Banco 
dp España tuvo lugar su pri­
mer encuentro. Un reloj daba 
una campanada.

—¿Hace usted el favor de 
decirme que, hora es?—pre­
guntó Prudencia medrosica.

—Las diez y media, joven» 
contestó Segis.

Se separaron. Vagaron ais­
lados por la ciudad. A Segis 
le dieron seis veces d timo 
del entierro, y le sustrajeron 
un jamón que llevaba oculto 
debajo del chaleco. A Pruden­
cia le quitaron cuatro de los 
nueve refajos con que abom­

baba sus caderas. Ya anoobeoido, la 
Tni.qma. afinidad que a la mañana los 
había puesto frente a frente, frente al 
Banco de España, los colocó ladeados 
en ú banco tercero de la Castellana. 
Estaban cansados. Abatidos.

Segis, más expresivo que Pruden­
cia, se atrevió a afirmar:

—La encuentro a usted más dd- 
gada.

—^Yo a usted también—respondió 
ella.

—^En este Madrid se pierde la car­
ne que es un gusto—suspiró S^s

Dih. Sileno.—Madrid

bostezando con la imaginación pues­
ta en el jamón fugitivo.

Y ge durmieron...
Desde aiquella mañana agostera en 

que inauguraban su tienda ¿cuántas 
vicisitudes habían pasado aquellas al- 
|mas? Por eso la dicha, la alaría, la 
feiicidad de y Prjudencia, >il
contemplar los anaqueles de su tien­
da repletos de lanas, agujas y abalo­
rios, estaba justiñcada. Lo únioo que 
les tenía algo preocupados era la ca­
lidad de su futura clientela. En este 
punto eran de un orgullo satánico.

—^Mira, Segis—aconsejaba Pruden- 
nia—ante todo debemos cuidar 
3ue la parroquia sea “selec. 
ta”, gente gorda, como quien 
dice.

—De oso no te preocupes. 
¡A ver si te has creído tú que 
me he dedicao al comercio 
p’abastecer al barrio de la Al- 
hóndiga!... Por ahora no ai?- 
piro a ])oner en el escaparate 
“Probedor de S. S, M. M.”; 
pero que, dentro de muy poca 
aquí Mitran gentes de auto, 
eso no lo dudes un decigi-amo 
de segundo.

Como si las palabras de Se­
gis hubieran sido una carta 
orden contra la Providencia, 
en aquel mismo instante ¡pafí 
se abrió la puerta, luego oí es­
caparate y después la facha­
da csntera de la tienda y pene­
tró en ésta, cutre el goteo na­
tural de vigas, ladrillos y casco­
tes, un autobús lleno de gente. 
Se le habían roto los frenos 
ocho kilómetros más arriba y 
llegaba hasta allí para que se 
realizara el sueño dorado d& 
aquellos viejecillos; que en su 
tienda entrsse gente de auto. 

Ya había, entrado.

Andrés MORENO

Ayuntamiento de Madrid
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EL ^MIGO ALQUILADO
No había concluido aún de arregla? 

mi equipaje, cuando el ciado del he­
te! vino a decirme que un ,señor de­

seaba verme. Sin intenter deducir 
<iíl objeto de la visita ni la persona­
lidad del visitante—puntos los dos 

Incomprensibles ya que en aquella ciu­
dad, a la que iba por vez primera, no. 
te.n^ conocido alguno—, di orden de 
que le condujeran hasta mí, y al poco

tuve delante un individuo, que se in­
clinaba reveirente mientras me decía;

—Soy un empleado de la Agencia 
Farilitag,, y vengo a ponenme a su 
disposición.

Le advertí que me era desconocida 
la tal Agencia y que, por tanto, si no 
me proporcionaba datos sobre ella, no 
podría utilizar sus servicios. El des­
conocido se inclinó una vez más.

—Es cierto—^me dijo—. Debí co­
menzar por enteráosle del carácter de

i i i i i n i i i H i n i i i i i t t i M i M i i i M r n i i n n i n n i n i i i i r i i i i ( i i ( i i i i n M i i i [ i i i i i t i i i i n i i i i t i i i i u i u i t M i i

—Diga maestro: ¿la navaja corta bien?
—Al contrario; no tiene usted que tener rrúedo.

üib. BOIOBIO,—Madrid.

la Agencia, ya qüe el nombre' le ha­
brá indicado algo de Io‘ qiie es, pero 
no lo suficiente para que pueda darse 
perfecta idea de todos ice ramos a que 
3e dedica. Perdóneme. Nuestro lema, 
señor, es este; “Dar facilidades a los 
clientes”.

—^Admirable.
—La Agencia Facilitas—declamó al­

tisonante—evita molestias, presta co­
modidades y ahorra tiempo. Ella se 
encarga de efectuar matrimonios, de 
conseguir divorcios, de proporcionar 
informes, de llevar a cabo toda c’a^e 
de investigaciones, de gestionar ne­
gocios... Tenemos sucursales en todo 
el mundo, y nuestra labor no ipuede 
rer ni más rápida ni más económica;

—Lo oreo. Y siento mucho no tener 
necesidad de ustedes. He ven do a 

_esta población por caiprifíw, sin otro 
objetivo que ol Je distraemne unos 
días; no pretendo divorciarme, pues­
to qiie soy soltero; no deseo contraer 
matrimonio, entre otros motivos por 
evitarme las molestias del divorcio; 
no preciso informes, no rí^lizo nego­
cios... Tal vez en otra ocasión...

Esperaba una reverencia que pusie­
ra téitmino a la entrevista, pero nn 
fue así; el empleado de la Agenci.n 
Facilitas me advirtió sonriente:

—Usted necesita de nosotros. Vamos 
a ver: ¿Conoce usted a alguien en la 
ciudad?

—No.
—Puís nosotros le proporcionaremos 

un amigo. Usted no puede perder tiem­
po creando una amistad- Una buena 
amistad requiere, al principio, cierto 
formulismo, determinadas condiciones 
y, sobre todo, tiempo disponible. Nos­
otros, señor, le evitaremos todas esas 
molestias- Dentro de msdia hora esta­
rá aquí Tin amigo, un excelente amifijo, 
con el que no tendrá usted que guar­
dar conáderaciones. L? enviaré un 
ami.TO de la infanc-a. Buenos días.

II

Se presentó el amigo alquilado. Era 
alto, joven y de rostro simpático. 
abrazó fuertemente y me dijo con tono 
conmovido:

—¡Querido Ed u a rdo!... ¡Tanto 
tiempo!... ¿Cómo te va? ¡Caramba, 
quién iba a decirme que nos encontra­
ríamos al 'Cabo de tantos años! ¡Chi-

Ayuntamiento de Madrid
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co, qué alegría! Cuando sape que es­
tabas aquí, me olvidé de todo, hasta 
de que la hora podía ser un poco !u- 
tempKtiva, y corrí a abrazarte. Bue­
no, hombre, ¿sabes una cosa? Pues 
que, a (pesár del bigote, te habría re­
conocido; tienes la misma cara que 
cuando mucha-eho] ¡Qué diablo eras! 
¿Te acuerdas? La de veces que no-' 
hemos peleado. Tú siempre me po 
díaSj claro es.

No pude contener la risa.
—Me acuerdo de todb—^le dije—y 

estoy encantado de que nos hayamos 
vue'lto a ver. Venga un abrazo fuerte.

III

El amigo de la infancia tenía un 
lenguaje ameno y pintoresco, que le 
hacía ser un acompañante inmejora­
ble para un forastero tan curioso como

yo. Me condujo por toda la ciudad, in­
dicándome los edificios notables, y me 
describió, creo que acertadamente, las 
costumbres de sus habitantes.

En la comida, en el paseo, en el 
teatro, en cualquier sitio y en todo 
momento, el amigo alquilado se mos­
traba correcto, alegre y obsequioso. 
Sobre todo obsequioso. El fué quien 
me reguló el bastón qm uso ahora, 
y la corbata que tanto gustó a m'.; 
amigos no alquilados, y el libro inte­
resante que leí durante mi viaje de 
regreso... ¡Oh, era un hombre encan­
tador!

No me abandonó un solo instante. 
Su pañuelo, cuando ya la mano era 
invisiMe por la distancia, me dió el 

‘saludo último. Aun conservo un deli­
cado recuerdo suyo; la nota de gastos. 
Dice así:

“ALQUILER DE UN AMIGO.— 
A 50 pesetas día, 500 pesetas; taxí­
metros, 75 pesetas; una corbata, 15 
pesetas; un bastón, 40-pesetas; cua­
tro comidas, 100 pesetas; una, dis­
cusión teosòfica de tres hora^ 15 
pesetas; una conversación alegre qu© 
duró Jiora y media, 8 pesetas; locali­
dades de teatros, 79 pesctae; por pre­
sentarle a mi familia, 25 pesetas; 
media hora dedicada a recuerdos in­
fantiles, 5 pesetas; varios elogias com­
pletamente falsos, pero biea dlohos, 
10 pesetas; regalo de un libro dedi­
cado, 10 pesetas. Total; 8S2 pesetas. 
NOTA: Si desea, continuar la amis­
tad por corrc^ndencia, tendremos 
mucho gusto en servirle a razón de 
cinco pesetas carta afectuosa de tres 
carillas'.”

José SANTTIGINI

—iNo le molestan o mted las trepidaciones del ferrocarril?
Al contrario; pu£sto que el abitdito está skmpre enfermo, nos evita el 

trabajo de tener que agitarle las medianas.

Dib. Varé.—Pstls.

Ayuntamiento de Madrid
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E l  d u e l o  a l  a l c a n c e  d e  t o d o s
No formando faríe de los ]iroi;rajnag 

paja ingreso en el A.y'untamienío, Har 
cienda, Aduanas y, en general, para 
funcionarios del Estadio nada referen­
te a los lances de honor, de los cuales 
nadie puede estar libre, me parer? con­
veniente formular en ciertos preceptos 
concisos, las noc'.r-acs elcme"íales para 
la preparación de aquellas personas, 
aun las más iiuii’íliiimes, que 'se vean 
precisadas a defender su honor o ata­
car el de los demás.

Los motivos del duelo deben ser. des­
de luego, todos aíjuellos que no tengan 
otro medio de reparación. Una bofe­
tada puede repararse con dos. En cam­
bio, a uno que nos deba algo y no nos 
quiera pagar, es inútil pegarle porque 
•entonces el que cobra es él y si debe­
mos algo a alguien, no le debemos pro­
vocar, pues pala batirse por deudas, 
lo primero es liquidar con el acree­
dor.

Si se sientan, aunque comprobemos 
que con una mala intención, sobre 
nuestro sombrero, no debe exigirse re­
paración en el terreno tampoco. Mejor 
es pedirla en la sombrerería donde, por 
muy poco dinero, lo vuelven a dejar 
como nuevo.

Los testigos en los desaños, son el 
mayor'peligro, y sin ellos, se evitarían 
ia mayoría de los duelos, pues son ge­

neralmente los que nos achuchan y 
finalmente nos enzarzan.

Es verdaderamente ine?g>licable que 
haya salas de esgrima y, en cambio, 
estón por crear las escuelas de testi­
gos, con lo cual Eeva:rían menos ami­
gos y conocidos al terreno.

Hasta tanto se cree este organismo 
indispensable, se deben escoger los tes­
tigos entre las personas más roibustas, 
peor encaradas y oon voz de trueno. 
El que atiza consterna, rué 'ta di­
cho el agraciado filósofo D. Enrique 
García Alvarez.

La elección de armas pertenece al^ 
ofendido. Las más corrientes, son, la 
aspada y la pistola. Algunos usan el sa- 
tble; pero darle un sablazo a una per­
sona con la cual se ha reñido, es inútil.

En términos generales, pueden esco­
gerse ouñlquier clase de armas, siem­
pre que sean iguales y familar,su uso 
a las dos partes.

Se cuenta de un médico luxembur­
gués que, gravanente ofendido en su 
honor por otro galeno, ©scc^ió como 
arma de combate el edema envenenado. 
Un arma cargada de una solución ar­
sénica!, y la otra de agua tibia.

Los contendiente fueron oolocados 
uno frente a otro sentados en sillones 
agujereados, de los que se usan para 
los niños de corta edad, y a la voz
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Díb. Tajo.—Madrid.

El.—Me ha dicho el médico que ya estás bien y que 
la hinchazón del vientre no le preocupa.

Ella.—Toma, toma-. ¡Si la hinchazón la tuviese él a 
mí tampoco me preoctiparia.

de ¡Fuego! se apretaron las peras 
neumáticas de las respectivas armas, 
viéndose caer moribundo a uno de los 
contendientes mientras el otro, aunque 
con algunos dolores, .'50 restablec'.ó 
prontamente.

Próxñna la hora de un encuentro no 
se deben ingerir alcoholes ni abusar de 
las farináceas que pudieran producirlos 
alguna indásposición que alguien atribu­
yera a falta de valor. Aquél que tenga 
ia gallardía de disparar al aire, del» 
tener cuidado de no hacerlo hacia arri­
ba, pues a los volátiles no se les debe 
hacer daño. Puede dspararse del lado 
de los padrinos, pues si se les hiere, 
ellos, al ñn, tienen la culpa de todo.

En un duelo a primera sangre, la 
, de las nariceá, puede ser a veoes su­

ficiente satisfacción para el ofendido, 
si la ofensa no es muy grave.

El uso de la tmano izquierda está 
prohibido, slIvo en los casos especíalo.« 
siguientes:

A los zurdos.
Para parar una bala que venga muy 

derecha.
Para rascarse, si la desazón es irre­

sistible.
Para hacer la señal convenida por 

la cirnl se pide permiso para ausentar­
se inaplazablemente.

Los zurdos tienen otra prerrogativa, 
que ningún precedente le impide usar. 
Emplear la mano derecha en asir la es­
pada de su eontricante.

Y, como final, os diré la última pa­
labra de la medicina en relación con los 
desafíos para aquellas personas que se 
resisten a ponerse inyecciones tónicas 
o de las otras.

Se trata de impregnar los extremos 
de las espadas oon cocaína, antipirína, 
fosforrenal, etc., y provocar al enfer­
mo para en el terreno ponerle las in­
yecciones sin que se dé cuenta.

Estos tratamientos terapéuticos se 
llevarán a cabo en salas de armas medi­
cinales, en las cuales se curará el reu­
ma. los dolores de cabeza y aún otra? 
enfermedades, dividiendo estos asaltos 
medicamentosos ?egún sean las inyec­
ciones subcutáneas (duelos a primera 
san^rre) o las intravenosas o intra­
musculares, paía las cuales haibrán de 
tirarse a ^ndo los adversari'os—^mé­
dicos.

Antonio PLAÑIOL

Ayuntamiento de Madrid
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El Infanta Beatriz, el Cisne 
de los tangos, la miel de la 

lana, o las azucenas del 
barrio de Salamanca

El mundo—según Oscar Wilde—ha 
sido creado para dar motivo a la pro­
ducción de una obra bella. El Infanta 
Beatriz... ¿Para qué había sido orea­
do el Infanta Beatriz, se preguntaban 
los aficionados a enigmas del univer­
so? En soledad y aJbandoiio iba vi­
viendo, Infantina Beatriz a fuerza de 
iny>eccioncs y oxigeno artificial e in­
fructuoso... Ya los poetas ©Ilíacos y 
ruibenianos no se prí^untabamsokmen- 
te: “¿qué tendrá la Princesa?”; ne­
cesitaban añadir también: “¿Qué ten­
drá Infanta Beatriz?”... Por unos pre­
tendientes que se les presentaban, 
Princesa e Infanta Beatriz contesta­
ban invariablemente: “¡No me Ee- 
nan”!,.. Noliabíanadie que consiguie­
ra llenarlos y d«fallecían, languide­
ciendo en el vacío.

Pero, al fin, pudo el Hada Madrina 
lanzar la exclamación de triunfo; Ha­
cia aíjuí se encamina a la Infanta Bea^ 
triz, él doncel que ha de llenarte por 
completo; el de la figura gentil, y el 
írack recién planchado; el de la cara 
de cielo y la voz tocino de lo mismo; 
«1 arcangelical Spaventa, el ruiseñor 
del Plata... Se anuncia un suspiro de 
mujer y varios ayes de soltero... 
“¿Con quién—gimen desde ahora los 
hombres casaderos—podremos unir­
nos en lazo indisoluble, si en ese laao 
nos encontraremos clavado, como un 
imperdible, la imagen soñada —soña­
da por nuestra novia—de Spaventa?

algo serio... La voz canora de 
nuestro amigo y tanguista, había ya 
canoreado bastante en los oídos y en 
«1 corazón de las damas. No ha-bía 
cuello de mujer que no hubiera cogido 
ima tortícolis de tanto doblarse, en 
lai^idez evoeadora, ante la nestaia 
de Buenos Aires, la patria querida. In­
cluso loe nacidos en Carabanchsl se

habían creído, por un instaute, que 
era su patria querida Buenos Aires 
y que tenían, para ahogar la pena de 
verse tan lejos de la patria, que irse 
al cabaret, pedir champagne y to-

mar una borrachera, n ver si de ese 
modo, se hacían la ilusión, con el ma­
reo,' de que estabnn ya embarcados, 
con rumbo a “Buenos Aires, la patria 
querida’*.

■iMiiiiiiiitiiimiiiitiiiiiniiiniiiiiniuiiiiMimiiiiiiiiHMHiniiiuiiiiiiiiiiiiimiuiiiuinii

—Resvlta víia música mviy pegajosa.... ¡no?
—Tenga usted en cuenta qw el piano es de cola.

Dib. Gobi.—Madrid.
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Casi todos Jos corazones de mujer 
se ha'bían convertido en discos de gra­
mófono e impresionados con los tan­
gos de Spaventa.

Sin embargo, quedaban algunos 
ejemplos leves femeninos, libres toda­
vía del microbio spaventoso. Ahora, ' 
no; ahora el org'ullo del Barrio de Sa­
lamanca, lo más florido, la crema —la 
crema y la diéresis— del barrio aris­
tocrático ha suspirado en el Infanta 
Beatriz, y se ha derretido, echa ja­
lea, caramelo, guayaba y azúcar de 
todas clf.sK: cande, morenilla y pi­
lón.

Jamás joyel alguno pudo encontrar 
imejor y más preciado estuche. ’ Z1 
Infanta Beatriz es . un encanto de 
teatro: parece, más bien que'sala de

teatro estuche de pulsera de pedi­
da... Su guarnición de tercioiselo 
—entre verde mar y azul de mar— 
nos habla de cielo y de esperanza y 
de ojos, claros de mujer —de mujer 
rubia, pues altetman con el verde la 
blancura y el oro—. Parece aquel 
teatro. un recogido, exquisito y con­
fidencial gabinete de jenm {Ule. Las 
novelas de Maryaa, o completamen­
te rosa o completamente azul —sin 
perjuicio de tener a escondidas al­
guno que otro libro verde {por aque­
llo de que los colores rosa y verde 
son coniplmentarios y hay que ha­
cer juego); las novelas de lágrimas, 
ilusión y sentimiento, necesitaban 
música. Y esa música se la ofreció, 
por fin, como quien' ofrece aína flor.

........................................................... i ............ I l l l l l t .................

Dib. MondRACóm.—Barcelona. 
—Y entoriles desesperado se suicidó tirándose al mar.
—Yo creo que eso no es una solución.
~Claro, como que el hombre no es soluble en el agua.

este galán de Buenos Aires y viento 
un tanto fresco: el correcto, juncal 
y melódico Spaventa.

i31 Teatro se hace noche... Baja 
del reflector una ¡uz de lu-na; emerge 
en el escenario —rayo de plata, o si 
se quiere' (hay que adaptarse a las 
variación'^ de Jos tiempos) de pla­
tino— un junco de nardo —nenúfar, 
azuceno surtidor o tallo con frack 
c^do al talle—, un joven de buen 
tipo. Ellas abren la boca y él, sin ca­
si abrirla, deja escapar un hilo suti­
lísimo: la voz. Todas las damas tie­
nen el alma pendiente de ese hilo. 
En ocasiones, por el hilo de luz, co­
rre engarzada, la perla de una lá-, 
grima. Es que el trovero tf.ngueador 
está contando unas historias de esrs 
tan preciosas que hacen llorar; jóve­
nes que visten bien, se enamoran, les 
abandonan, se meten en vino, se pe­
gan al fin un tiro y .mueren en In 
cama de un hospital, no sin haber 
cantado antes así... .

Una.5 veces es ella la que muere y 
otras veces él: unas veces la olvida 
él y otras ella; en cada caso es ell.’i
o él, respectiv^ente, quien no pue­
de vivir, pero si beber, y quien, al 
fin, se pega un tiro o muere de con­
sunción bipocondiíaca, “no sin ante? 
haber cantado así”...

Cuando llega este momento de la 
agonía fiiarmónica;, es precisamente 
cuando .doblan el cuello las azucenas 
del bario de Salamanca. La mayoría 
de estas azucenas tiehen por novio' 
a >un futbolista; pero desde que urt 
fr.'inoés, Enrique de Monfherlant,. 
pindárico cantor- de los deportes mo­
dernos— ha equiparado al futbolis­
ta que pone el pie sobre el balón, 
con David, pisando la cabeza de Go­
liat, desde ese momento ha “deve­
nido” todo compatible, y bien puede 
una azucena del Beatriz alternar sus 
ilusiones y suspiros entre el novio 
futbolista ala izquierda o medio 
centro, y el elegiaco y sentimental Paco 
Spaventa que agoniza o hace ago­
nizar a lo cisne, lanzando una can­
ción en medio de un lago de luna 
—^luna de miel, de mucha nfiel—que 
finge en el tablado la luz astral 
dá foco.

Todo es compatible. Por eso can­
ta 61 y ellas agonizan. Pero antes de 
agonizar completamente y de lanzar f>I 
último suspiro, murmuran todae días:. 
“Gorvéré”...

Por eso, porque “güerven”, ya no 
está el Infanta Beatriz, con la ane­
mia y la mela-ncolia de antes...

Mantjel ABRIL

B U E N  H U M O R
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Ella.—¡Qué ‘panorama más espléndido! Mira, Casimiro, hasta dónde alcama la vista. Oíb.R*Mipaz.-Htdría. 
El (distraído).—Hasta las rodillas nada más, Teófila.
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P R E T E X T O S

LA N O V I A  D E  L O S E S P E J O S
Eaee tiianpo que quiero hablar de 

los espejos, y no sé cómo ni dónde. 
Los espejos me inquietan con su 
«nigmático interior, que les sirve de 
almacén de imágsnes. Muchas veces 
les he mirado por detrás para, ver si 
descubría la trampa, quo indudable­
mente existe, pero jamás se me ha 
querido mostrar.

Es muy interesante y curiosa la 
psicología de los espejos, cjue no?' 
esconden obstinadamente su alma,

pero que indudablemente la tienen, 
delicada y sutU como su fragilidad. 

Ya en la niñez, los cuentoa nos 
han faabladíi de espejos que gM-lan- 

teaban a sus dueñas y las reipetían 
todos los días, con monótono elogio; 
—Eres la más hermosa del m,undo... 

Nosotros no hemos hallado estos 
e^jos mágicos; pero, en cambio, el 
constante observar nos ha regalado 

buenos pretextos para hablar d e 
ellos.

i i i i i i t u i i i i i i i i i i i i i i H n i i i i t i i i i i i i i M i t n i i n i n i i i i n n i i i i i i i i i i i i i i i f i n t n i i r i i M M i i i i t i i t i i t i i i t

Díb. DBL Rio.—BarcUoaa.

—El cabello corto, el cigarro... a su niña casi no le queda nada de 
mujer!

—/■ Va lo creo! La queda el novio.

Hay el espejo de la daoiita almi­
barada, que ^ dulce y pegajoso co­
mo ella y que “hace aguas” de puro 
sensiblero. Hay el del hotel, cínico y 
desvergonzado, siempre copiando ca­
ras nuevas, que le comunican su in- 
(¡uietud viajera. Hay «1 del café, es- 
l>ejo dormilón que sueña en el pa­
sado, pero en un pasado no muy 
lejano: en la perilla y el sombrero 
de copa que copió cuando estaba en 
sus mejores tiempos...

Desde luego, en las hajbitaciones 
que hay espejos reina una pura ale­
gría-, como de prado oon arroyo. Pa­
rece qne el día se hace más delicado 
frente al espejo, siempre avizor, en 
e^era de agradables motivos.

Aquella novia morena y graolosá. §S 
rodeaba de «pejos con emoción de sol­
terona que se rodea de animales do- 
méstioos. Sentía una intensa ternura 
por los espejos, y yo la regalaba mu­
chos, en vez de ofrecerla tomibonra.

Al llegar a sus manos de infanta, 
los espejos perdían su aparente indi­
ferencia y se hacían obsequiosos y 
dulces, como si todos fueran' el es­
pejo que habla en los cuentos infan­
tiles.

En nuestros paseos sacaba eapéjos 
de todas partes, con css testarudez 
de los “Augustos” del circo, para, mi­
rarse golosamente los labios maduros 
o los ojos picaros. ,

Yo llegué a preguntarla:
—¿No te mareas con tanto es­

pejo?
Pero nunca se cansaba de mirarse 

y remirarse. Se entregaba a gus es- 
pejitos de mano con zalamería, con 
delicia: miráüdose les sonreía matei^ 
naim«nte, como a un perrito o a un 
gato.

...Un día subí a su cuarto. Al en­
trar, muchos e^jos me reproduje­
ron, trayéndome y llevánd^m por 
sus regiones encantadas. Me sentí co­
hibido, avergonzado, creyendo que 
me veía toda la ciudad.

Cuando al iime fui a besarla, los 
espejos, siempre burlono, copiaron 
mi abrazo ridiculamente; me encon­
tré tan cómico, tan amanerado en 
aquel beso de desdida, que tuve 
que reñir con aquella chica morena 
y graciosa, que, al' ñn, era am'able y 
sabía sonreír con deliciosa coque­
tería... Eduardo DE ONTAÑON

f ;
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Dib. PbíaIs —Teruel.

—O^e, mamá, ¿la cebra es un animal blanco a rayas negras o ..nimal negro a hstas blancasí

..................................................................................................................................... ............................................ ...

P E L I G R O S  C A L L E J E R O S
HecieEtemente el Conde de Vallellano 

ha dictado una orden de ambiente sano, 
para evitar que salgan con averías 
ios que asaltan los topes de los tranvías.

No les da a los montantes nin gima-pena 
que el cobrador, furioso, les eclui arena 
o que a veces les quite la gorra en chanza, 
o los dé dos capones, si los alcanza.

Los chiquillos son unos semisuicidas 
que, inconscientes, se burlan de esas medidas, 
y en los topes se montan tranqyilaimente 
sin temor al disgusto que es consiguiente.

Aunque sea sensiblí; por lo violento, 
hay que hacer cnn los chicos un escarmiento; 
porque, íi bien son cosas de criaturas, 
es 'njuiTü que lloren mil desventuras 

lus padres de esos crios abandonados 
que a los top^ traseros van agarrados.
¿A qué el señor Herodes no permitía 
que llevase colgajos ningún tranvía...?

Pero a<íuí, y a estas fechas, es diferente.

Hoy pueden verse casos como el siguiente:
—¿Por qué vienes a nasa sin la cabeza?
—pregunta una madre, con extrañeza, 
a Eu niño, que llega descal>eza<io.
—^Madre,'porque un tranvía me la ha cortado, 
y en la vía quedóse, fría y sin brillo, 
cerca de los redaüos de otro chiquillo...—

¡Ojalá nuestro alcalde logre, sin duelos, 
acabar con la gracia de esos mozuelos 
que en subirse a los topes no están reacios,
(por lo cual se les puede llamar “topacios”)!...

Porque, si no echan multas al que cs_pequeño- 
y en viajar en bs topes cifra su empeño, 
mañana habrá racimos de adolescentes 
que aspiran a los golpes correspondientes,

¡y quién satie si acaso llt^ará un día^ 
en que estará de moda que en el tranvía 
vayan sobre los topes encarnimados 
arzobispos, duquesas y magistrados!...

Juan PEREZ ZUÍÍIGA

Ayuntamiento de Madrid
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Carapa.

Un'radiograma urgente

En la redacción de Buen Hümor se 
lia recibido el siguiente radic^rama:

3íaniía-ilío¿ríd-77-3-4222-62-7,40.— 
Director de Buen Humor.

Llegados felizmente Manila. Com­
pramos hermosos mantones paro com­
pañeros de ahí. Al llegar, Sama lavó­
se. Extrañeza en toda la isla. Clima, 
ideal; teatro, ideal; cine, ideal. Al­
calde Manila no lleva bigote. En ha­
cienda “La cabeza" recibiéronnos afec­
tuosísimos. Nos darán banquetazo en 
"La cabeza”. Satisfechísimos viaje. En­
viamos información por correo aéreo. 
Jardiel y Sama.

A renglón seguido publicamos la in­
formación que nos han enviado nues­
tros amados compañeros.

INFORMACION DEL VIAJE

Apenas hemos llegado a Manila, nos 
hemos internado en la selva. Joaquín 
y yo amamos la naturaleza y como ade­
más hemos venido vestidos de trapi- 
Oo resulta que nos es muy violento que­
darnos en la eapital, donde casi todo 
el mundo va vestido y calzado.

Por cierto, que aquí lo que más ha 
chocado de nosotros ha sido lo bien que 
hablamos el esperanto y la frecuencia 
con que se nos bajan los calcetines. 
Nuestros smokings de cretona también 
han chocado mucho.

A las pocas horas de internamos en 
la .«elva, el rico acendado D. Ceferino 
Gurrujotas nos ha enseñado seis 'ije'n- 
plares de animiiles desconocidos sn Ei-

El trescienbosveint^piés

Copapico

paña, qiue van a ser el objeto de esta 
crónica. Se trata de seis bichos que ne­
cesitan unas condiciones tan especiales 
para vivir y desarrollarse, qua no -es 
posible trasladarles a ningún sitio. Por 
esta causa el señor Garrujetas, que los 
tiene en su' hacienda, ha tenido «ae re­
signarse a aguantarlos, .t pesar de que 
uno de ellce, el carapa, se na. comido 
ya a cinco padres que eran hijos de 
dicho señor. Eran hijos por ser fruto 
de su matrimonio y eran padres por­
que pertenecían a la Orden de los do­
minicos descalzos de Pieipiema (Su­
matra.)

Haremos una detallada descripción 
de estos animal^.

El carapa.

El carapa es un mamífero porgresi- 
vamente glotón. Al naoer come menos 
que al cumplir los veinte años. No 
está sujeto a quintas, y por excepción 
hay un ejemplar de este bicho en la 
quinta “Reveriaña”, del señor Bar- 
gatte. Las características del carapa 
son cinco: alas, brocha, estribo, em­
budo y hongo. 'Toman el alimento 
succionando por el embudo y lo dirigen 
sin preeipitaciÓD. Su alimento princi­
pal es la nuez y el cacaiiuet. Por ex­
cepción mascan el cacabuet; pero no 
mascan la nuez. También comen par­
tituras para canto y piano, pero las 
del maestro Alonso no pueden ati^ 
vesarlas. Es un bicho de muy buen 
gusto; sobre todo condimentado con 
setfs. Viven de la caza; mudan la 
piel una vez al año. Ixis que no en­
cuentran caza, no se mudan. En este 
oaso, viven de milagro, como la ma­
yor parte de los españoles.

El copapico.

El copapico (copapicus acuosiís, or­
den de las denutridas, para los zoólo­
gos) es un animal outídso y, sin em­
bargo, nunca se entera de nada. En 
lugar del hongo en la cabeza, lleva 
eáflo la ¡copa y no tiene alas, pu 
cuerpo, en forana de bandurria está, 
provisto de una hendidura o pozo 
donde las crias se refugian cuando 
hay temblores.de tierra. Lleva cuello

FRIGOT AGUA PROGRESIVA. Hace d<¿' 
aparecer las canas. Inofensiva y 

de perfame exquisito.

P.Betrian.HospitaI,113.BarceIona

Vv

de piel, per« no canta el Valencia. La 
vida íntima de estos animales es muy 
poco conocida, porque el capapico se . 
niega a hablar. Solo cuando supo que 
el comandante Franco había llegado a 
Buenos Aires, después de su viaje 
aéreo, se le oyó decir: “¡Qué viaje 
tan airoso!”, pero nadie está, comple­
tamente seguro de si lo dijo el copa- 
pioo o un arquitecto de SaSadell.

El dorápado.

El dorcípado—necesario es confe­
sarlo—es uno de los animales más im- 

• béciles del mundo, excluyendo al hijo' 
de Guillermo Tell, que se resignó 
servir.de bandeja a la manzanilla que 
le dió su papá. El dorcípado tiene 
alas de pajarito y cuello de pajarita. 
Vive en grandes itianadas de dos o 
tres individuos y cuando va al café, 
da propina. Lleva ruedas con neumá­
ticos “Dunlópez”, y en el rabo tiene 
un arrajique en forana de fuelle que 
le sir\'e para encender la lumbre y 
para hacer fotografías. Adanág de 
ese, no tiene ningún otro arranque. 
Es un bicho muy calmoso. Su piel es 
estrellada, cual- noohe de luna, y cual 
docena de huevos que se, cae al suelo 
desde cierta altura.

El trescientosveintepiés.

El trescientosveintepiés vive en 

las cañerífiS. Va provisto de tres chi-

meneas y cuando se le ^ita, suelta 
virutas. En el centrò del lomo tiene 
un letrero, como la Enciclopedia Es- 
pasa. También lleva ventilador y fre­
no contrapedal. Este animal, miembro 
de honor de la Sociedad de Pedicuros, 
de Coimbra, se depila con un sofá. 
Lleva taxímetro para hacer la di­
gestión; y en ciertas aldeas se uti­
liza de pisapapeles.

El gurriato.

El gurriato, que por criarse en la 
manigua, es man^eño, por la forma 
de su cuerpo es pedigüeño. Va pro­
visto de casco, pero no oye la radio. 
Cada tres años se encierra en un m’U- 
tismo (especie de choza de adobes) y

ONYXD E N T f i l F I C O
¡ i n s u p e r a b l e

Saima, en la finca que éste tiene en 
Ohio (Estados Unidos por el vértice!.

No hace falta describirla. Salta a 
la vista, y si tiene las uñas largas, 
salta a la vista y vacía las cuencas 
orbitales.

Dorcípado.

permanece allí seis meses, mientras le 
echan medias suel'as. Si además le' 
echan mandarinas, las recoge en el aire 
con el pico. Su pico es zapapico, con 
estrías. Lleva un llaví’n en la base del 
cráneo para abrirse el apetito. Su ba­
bero le preserva del tifus, tan fre­
cuente en las plantaciones de cafó. 
Sus patas en forma de garras son lla­
madas por los naturales del país ga­
rapiñadas. Pero esto sólo es en ve­
rano.

Amalia.

La amaJia es un animal de lo más 
repugnante. Es portera de la casa de

Realmente, nos falta un animal: el 
séptimo. Pero no lo ponemos, porque 
ignoramos si ese animal es Sama o 
soy yo.

Lo echaremos a suertes y ya lee co­
municaremos el nombre del elegido 
por el Azar.

Manila, marzo de 1927.

Enrique JARDIEL PONCELA 

[Información artística de Sama.)

Amalia.
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D o n  Alvaro o la fuerza del Casino
Supongo que todos los lectores de 

este sünpaticot-e semaEario estarán 
convencidos de manera rotunda, cate­
górica y aplastante, cual apiso^nadora 
mecánica de la verdad de esa,senten­
cia que dice: 'la costumbre tiene más 
fuerza que Paulino Uzcudun; pero por 
SI alguno dudase de esto, voy a refe­
rirle un relato tan asombroso como es­
peluznante y que escuché hoy hace tres 
años con seis cuartos de hora, de la­
bios de un gramófono de Tucumán, 
en la seguridad de que una vez leídas 
estas línea? no tendrá más remedio que 
rendirse a la evidencia o s^uir en la 
duda.

Y una vez aclarado esto, y no sola­
mente adlarado, sino puesto a secar, si 
es preciso, comenzaremos nuestro re­
lato.

El conocidísimo comerciante don Al­
varo Camueso, dueño de una de las 
más impertantes fábricas de jabón 
con sorpresa, de la República Argen­
tina, era capaz de pasarse sin comer, 
sin 0»ber, sin oír la radio, sin cortarse 
los callos y sin cepillarse el frégoli; 
pero de lo que en modo alguno hu­
biera podido prescindir, era de la ne­
cesidad de dirigirae, apenas sonaba la 
primera campanada de las cuatro, al 
Círcxdo de jóvenes aficionados a las 
rifas de hipopótamos cardiacos, sito 
en la Avenida de Mayo 31.516, del 
cual era socio desde el lejanísimo día 
en que tomó la primera comunión, y 
en el que acostumbraba a reunirse

con una peña de amigos más o menos 
gorrones.

Lloviese, nevase, hubiera terremoto,
o pasase lo que pasase, don AJvaro, al- 
dar las cuatro en punto, se, ponísf-yj- 
sombrero y, un pie ddanté del otro, 
desde hacía la friolera de sesenta y 
dos años, se iba al Casino. Pasaba allí 
toda la tarde, hasta las once de la no­
che, en que tomaiba nuevamente a su 
domicilio. Y al día sig^iiente, a la hora 
indicada, un poder superior a su vo­
luntad, conducía sus pasos hacia el 
Círculo.

Y aa un día y otro y otro.
Hasta que una mañana, siento no 

recordar la fecha, don Alvaro no se le­
vantó de la cama, cosa comprensible, 
si tenemos en cuenta que había muer­
to casi repentina^nente. Varios médi­
cos, llamados con urgencia y con un 
continental, declararon que la muerte 
había sobrevenido entre cuatro y cin­
co de la madrugada, a consecuencia de 
una parálisis infantil. Eso fué todo.

La noticia de su fallecimiento me 
emocionó profundamente. También 
sus vecinos le sintieron mucho. No era 
para menos; ya he referido que don 
Alvaro se dirigía puntualmente al Ca­
sillo al dar la primera campanada de 
las cuatro y todos ellos utilizaban efi- 
ta puntualidad para comprobar -la 
marcha de sus relojes. No tiene, pues 
nada de extraño, que lamentaran lá 
pérdida del “cromimstro”, máxime si 
tenemos en cuenta que eJ rebj públi-

• i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i f i i i i i i i n i i i i J i i i i i i i i i i n i u i i i i i i i i i i g i i i i i i i M i i i i i i s i i i i i i i i i i i i

Dib. La PoftTitlA. 

Buenos Aires

Ella.—¿Cual es su gracia, jovenf ■ .
IH.—Juan- Herrumbre, señorita.
Ella.—Pues tiene usted una grada mohosa....

co más cercano estaba situado a seis 
kilómetros de distancia.

Ei entierro de Alvaro Camueso, fué 
lo que se llama un entierro de rumbo. 
Era lógico que el sepelip de aquel rico 
fabricante de jabón se' verificase con 
mucha pompa. Yo asistí a él.

Una larga hilera de coches atrave­
só todo Buenos Aires, hasta ir a parar 
a la necrópolis ds “El muerto al hoyo”,, 
donde según una cláusula testamenta­
ria debía ser enterrado en una cor­
nisa.

Cuando, formando parte del luctuo­
so cortejo, atravesamos la Avenida de 
Mayo, no pude menos de sumirme en 
tristes reflexiones filosóficas al con­
templar el edificio del Círcvlo de jó' 
venes afidonados a las rifas de hipo­
pótamos cardíacos, en cuyos balcón«; 
divisé varios tapices negr<®. •“¡Pobre 
Alvaro —^p<Hi3Ó— quién iba a decirte 
esta mañana cuando estaban hacién­
dote la autopsia, que d^tro de breves 
Horas estarías muerto ! ” Admirado por 
la profundidad de esta idea, me atre­
ví a continuar: “¡Lo que es la vida!... 
De no haber muerto, ahora estarías en 
el Casino jugando al tute... ¡No so­
mos nada!”

No pude continuar; llegábamos al 
sitio donde d'ebiamos detenemos; El 
sepelio iba a verificarse de un momen­
to a otro. Todos nos dirigimos hacia el 
lugar en donde el pobre Alvaro des­
cansaría eternamento. Nos descubri­
mos.

Y entonces sucedió lo ilógico, lo in­
explicable, la apatidifusante, lo que 
encimai de parecer incierto, parece 
mentira.

Y' fué...
Fué que al abrir el ataúd nos en­

contramos con la inaudita sorpresa de 
que Alvaro Camueso, no estaba allí 
dentro. ¡La caja estaba 'completa y 
absolutamente vacía!

Nos miramos unos a otros con ojoa 
llenos de inquietud y de desconfianza. 
Una duda se marcaba en nuestros sem­
blantes: ¿nos lo habríamos dejado ol­
vidado en su casa? Pera los palafra- 
neros aseguraron terminantemente que 
cuando bajaron el féretro en el ascen­
sor el difunto iba dentro.

Alguien intentó acallar nuestros te­
mores:

—Puede—dijo—que haya ido a al­

Ayuntamiento de Madrid
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gún reoaclo; e^sraremos a ver si 
vuelve.

Nos sentamos encima de la verja 
que circundaba el cementerio ' y alli 
psnnaDe'Qimos un buen rato. Pero se 
hizo de noche y Állvaro no pareció- A 
pesar do ostar muy constipado aquello 
comenzó a olenne a misterio.

Lentos y cabizbajos emprendimos 
d regreso a la ciudad. Nadie se ex­
plicaba lo sucedido.

Al dia siguiente me enteré por los 
periódicos tle que el cadáver de don 
Alvaro Camueso había aparecido la 
tarde anterior en uno de 'los salones

del Círculo de jóvenes aficionados a 
las rijas de hipo-pótamos car<ñacos, a 
eso de las cuatro y pico.

Me quedé pálido de espanto. Vi cla­
ramente la fuerza brutal de la cos­
tumbre.

Habíamos cometido la imprudencia 
de hacer pasar el entierro par la puer­
ta del Círculo a la hora exacta en que 
don Alva.ro acostumbraba a entrar en 
él, y el cadáver, impulsado, sin duda, 
por una fuerza superior, producto de 
esn costumbre inveterada, no pudo re­
sistir a la tentafeión de bajarse del co­
che parí) concurrir a la tertulia.

Es la única explication que encuen­
tro a este suceso. Ustedes pueden 
creerlo o no. Son muy libres de hacer 
lo que les ver^ en gana. Yo me lo 
creo a pie juntillas, tanto porque la 
cosa me pareoe muy natural cuanto 
porque como ya les he icho anterior­
mente, tuve el honor de escuchar es­
ta historia deJabios de un gramófono 
ds Tucumán y los tales gramófonos 
llevan fama de ser los más clrcimspec- 
toe y menos embusteros dsl mundo.

Manuel LAZARO

-¿Cómo es.gue está prohibido fumar en este sitiof 
-Por la pradirádad de la fábrica de pólvora. 
-¿Pero no.votp hace mucho tiempo?_
-Sí, señor; peto ia advertencia qmdó indemne.

Díb. Cruz Qurbïaba.—Porluga!.

Ayuntamiento de Madrid
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EL> RICO CHUPEKL
Moralistas sempiternos 

y filósofos (profundos 
lanzan gritos iraíiundoB 
y exoomuniones y temos, 
contra la eterna manía, 
tan contumaz y arraigada, 
que Maura Uainó en mi día 
eniáiufe de la mesnada,
o dél grifo la obsesión,
o franeachela del chorro, 
roEsistente, en oonclusión^ 
en arrimar, loco, el morro, 
de todo escrúpulo horro, 
donde puede haber succión.

Es verdad; nadie lo niega.

. 1/3 dice la gente culta, 
la medio culta y la lega; 
pero todo el que se ausculta 
y se hace una autoinspección, 
con dolor de corazón 
tiene que reconocer, 
por las buenas o ab-irato, 
que ese vicio es vicio innato 
en todo cristiano ser.

Pues entonces, caballeros, 
¿para qué esos tonos fieros, 
para qué esa cara dura 
y s p l e e n  de destemplanza? 
Si ii^énito a su natura 
es en toda criatura
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Dib. PSÍIER.—Madrid
—Usted no tiene otra cosa que un vaso roto.
—¿Un vasof Pues por el dolor creo oue lo que tengo roto es toda la 

vüjxUa.

ohoipar y llenar la panza..., 
quien lo logra hasta la hartura 

antes que de la censura ’ 
es digno de la alabanza.
Yo chupóptero no soy, 

pero convencido estoy 
de que el que chupa haré bien 

, y a los chupópteros hoy ’ 
a rehabilitadog voy 
por siempre, jamás, amén.

Si la grey europea 
■í'e, por su mala ralea, 
en el chupe miel hibiea 
y el patio de Monipodio ■

en toda villa o aldea,
¿dónde está el .^el Custodio 
que nunca monipodiea (1)

^ué le hay? ¡Benedictus sea’
Yo encuentro, sólo en la idea, 
mucho cloruro de sodio.

¿Mayor gusto puede haber 
ni gozo más singular 
como el gozo de chupar, 
que es ser del humano sér? 

habréis oíáo deciri
y de^ués morir!"

¡Si dará el chupe placer!,..
Da í-arnes, ibrillo y .color 

aun al más toipe suptor, 
víctima antes de la anemia 
y hoy encanto dd amor: 
limpia, jija y da esplendor, 
como la Real Academia.

Luego, si nos gusta fanto,
¿.por qué perder ese gusto?

Eso que rgputas justo 
■eso que reputas santo, 
es vetusto
cause hasta en el Helesponto 
el espanto, 
moraJista cejijunto. 
por ser del género tonto 
en detalle y en conjunto,

Y a más.,, ¡si no puede ser!
Si a todo niño al nacer 
le pusís^is a mamar_, 
y en el chupe halló placer, 
y vió. que era su crecer, 
su crecer y su medrar...,
¿ qué ha de hacer 
de mayor sino rJiupar?...
i ¡A ver!!

Vicente ÉSCOHOTADO

(i) Lectora linda y amada: 
la palabra mas aceda 
la envuelvo en papel de seda 
V ¡a sirvo perfumada.

Ayuntamiento de Madrid
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Dib. Garrido.—Madrid,

-Queda usted condenado a catorce años y un día de piisión. ¿Tiene alguna cosa que decirf 
-Sí, señor; que, avisen en casa pa-que no me esperen a comer hasta el 3 de abril de 194Í.

; ‘ 
t-
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Consultorio de “Buen Humor“

que componga versos

Todos los lectores tienen derecho a ser contestados en esta sección, scbre los asuntos o problemas 
que sometan a nuestra sabiduría, pero para adquirir ese derecho es condición indispensable» que 
cada consulta venga aconpañada de doce pesetas en platay de una caja de mantecadas de Astor¿a

en papel.
Fermín' Navarro, Granada—Suici­

dios originales ha habido muchos «n el 
mundo, pero el más estupendo y sor­
prendente que recordamos es el de 
aquel yan<jui que, en Chicago, se en­
venenó con una pianola disuelta en áci­
do sulfúrico.

Tanto nos gustó el procedimiento que 
hemos tomado nota (una de las 68 no.- 
taa de la pianola), porque lia de saber 
usted que si antes -de veinte días no 
se bajan las patatas, o no se suben un 
poco más arriba las faldas femeninas, 
estamos decididos a suicidarnos con 
entera libertad y con absoluto esmero.
Se lo comunicamos a usted con lágri­
mas en ¡os ojos (porque es el único 
sitio de donde nos salen).

Liberto Martínez. Madrid,—No, se­
ñor, no conocemos ningún guardi^ de

orden público 
apreciables.

Hay una razón para yue eso suceda 
y es que la poesía obliga a calentarse 
los cascos; y como los guardias tienen 
un casco más que los paisanos poetas, 
tendrían oue sudar también un poco 
más de pez que estos para pulsar ía 
lira.

Respecto a lo otro que, en secreto, 
osa usted decimos en su carta res­
pecto a los mismos guardias, prueTie 
usted a decírselo con voz sonora a 
una pareja de las que pululan por ¡a 
Puerta del Sol y verá usted la que 
se arma.

Teobaldo Sanabria. Valladolid.— 

Voluptuoso y concupiscente comunican­
te: ¿no ha calculado usted que si pu-

blicamos aqm los pormenores de su 
consulta, le va a dar una vergüenza 
atroz a su vecina Casildita? ¡Es ho­
rrible, caro amigo, es espantoso!... Des­
ciende usted a unos detalles, nos rc- 
^•ela usted tale.s interioridaíles, descri­
be u.Med tan misteriosos y recónditos 
puntos .de su belleza, que nos liemos 
llegado a alarmar seriumentc y esta­
mos deseando saber dónde vive esa se­
ñorita... ¡Caray con el prójimoI... El 
infeliz mendigo del cuento, <)üe esta­
ba con un trapo detrás y otro delante 
puede considerarse dichoso si se compa­
ra con la señorita Casildita, a la cual 
ha dejado usted en su carta sin trapo 
ninguno.

Merecía usted que, en lugar de ca­
llarnos, le pusiéramos como un trapo.

. A Ayuntamiento de Madrid
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E O  RICO CHUPEK,
Moralistas eempitemos 

y filósofos ¡profundos 
laman gritos ÍTa«imdos 
y exoomimiones y temos, 
contra la eterna manía, 
tan contiimaz y arraigada, 
que Maura llamó en su día 
enohufe de la mesnada, 
o del grifo la obsesión, 
o francachela Jel chorro, 
consistente, en' con'olusión, 
en arrimar, loco, el morro, 
de todo escrúpulo horro, 
donde puede haber eueoión.

Es verdad; nadie lo niega.

. X/3 dice la gente culta, 
la medio culta y la lega; 
pero todo el que se ausciilta 
y se hace una autoinspección, 
con dolor de corazón 
tiene que reconocer, 
por las buenas o ab-irato, 
que ese vicio es vicio ionato 
en todo cristiano ser.

Pues entonces, caballeros, 
¿para qué esos tonos fieros, 
para qué esa cara dura 
y^e spleen de destemplanza? 
Si ii^nito a su natura 
es en toda criatura

iiiiiiuuiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiuiiiiiiniiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiininniiJ lili

Díb. Ferie».—Madrid
—Usted no tiene otra cosa que un vaso roto.
—¿Un vaso? Pues por el dolor creo oue lo que tengo roto es toda la 

vajiua.

chupar y llenar la panza... 
quien lo logra hast-a la hartura 
antes que de la censura ’ 
es digno de la alabanza.

Yo chup¡í(ptero no soy, 
pero convencido estoy 
de que el que chupa ha« bien 

, y a los chupópteros hoy ' 
a rehaibilitarlos voy 
por siempre, jamás-, amén.

Si la grey europea 
ve, por su mala ralea, 
en el chupe miel hiblea 
y el patio de Monipodio 
en toda villa o aldea,
¿dónde está el Angel Custodio 
que punca monipodiea (!) 
^uéle hay? ¡Benedictus sea' 
Yo encuentro, sólo en la idea, 
mucho cloruro de sodio.

_ ¿MayOT gusto puede haber 
ni gozo más singular 
como el, gozo de chupar, 
que es ser del humano sér?
Ya habréis oído decir:

¡^upar.,., y después morir!” 
i Si dará el chupe placer!.,.

Da í-arnes, b-rillo y .color 
aun al más toipe suptor, 
víotima antes de la aneínia 
y hoy encanto del amor; 
limpia, fija y da esplendor, 
como la- Real Academia.

Luego, si nos gusta tanto,
¿por qué perder ese gusto?
Eso que reiputas justo 
€so qu-9 reputas santo, 
es vetusto
cause hasta en el Helesponto 
el espanto, 
moralista cejijunto, 
por ser del género tonto 
en detalle y en conjunto.

Yamás... ¡si no puede ser!
Si a todo niuo al nacer 
le pusisteis a mamar^ 
y en el chupe halló placer, 
y vió. que era su crecer,’ 
su crecer y su medrar...,
¿ qué ha de hacer 
de mayor sino chupar?... 
i ¡A ver!!

Vicente ÉSCOHOTADO

(i) Lectora linda y amada: 
la palabra más aceda 
la envuelvo en papel de seda 
V la sirvo perfumada.

Ayuntamiento de Madrid
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Dib. Gabbido.—Madrid.

—Queda usted condenado a catorce años y un día de pi-isiún. ¿Tiene alguna cosa que decirf 
—Si, señor; cfue, avisen en casa pa que no me esperen a comer hasta el 3 de abrü de 1941.
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Consultorio 'de “Buen Humor“
Todos los lectores tienen derecho a ser contestados en esta sección, schre los asuntos o problemas 
que sometan a nuestra sabiduría, pero para adquirir ese derecho es condición indispensable, que 
cada consulta venga aconpañada de doce pesetas en plata y de una caja de mantecadas de Ástor¿a

en papel.
Feemín' Navarro, GbanadA''—Suici­

dios originales lia habido mudios en el 
mundo, pero el más estupendo y sor­
prendente que recordajnos es el de 
aquel yanqui que, en Chicago, se en­
venenó con una pianola disuelta en áci­
do sulfúrico.

Tanto nos gustó el procedimiento que 
hemos tomado nota (una de las 68 nor 
tas de la pianola), porque ha de saber 
usted que si antes de veinte días no 
se bajan las patatas, o no se suben un 
poco más arriba las faldas femeninas, 
estamos decididos a suicidarnos con 
entera libertad y con absoluto esmero. 
Se lo comunicamos a usted con lágri­
mas en los ojos (porque es el único 
sitio de donde nos salen).

Liberto Martínez. Madrid.—No, se­
ñor, no conocemos ningún guardi^ de

orden público que componga versos 
apreciables.

Hay una razón para cjue eso suceda 
y es que la poeaa obliga a calentarse 
ios cascos: y como los guardias tienen 
un casco más que los paisanos poetas, 
tendrían que sudar también un. poco 
más de pez que estos para pulsar la 
lira.

Respecto a lo otro gue, en secreto, 
osa usted decimos en su carta res­
pecto a los mismos guardias, pruete 
ijsted a decírselo con voz sonora a 
una pareja de las que pululan por la 
Puerta del Sol y verá usted la que 
se arma.

Teobaldo Sanabria. . Valladolid.— 

Voluptuoso y concupiscente comunican- 
*e: ¿no ha calculado usted que si pu­

blicamos aquí los pormenores de su 
consulta, le va a dar una vergüenza 
atroz a su vecina Casildita? ¡Es ho­
rrible, caro amigo, es espantoso!... Des­
ciende usted a unos detalle.“!, nos re­
vela usted tales interioridades, descri­
be usted tan misteriosos y recónditos 
puntos .de su Iselleza, que nos hemos 
llegado a alarmar seriamente y esta­
mos deseando saber dónde vive esa se­
ñorita... i Caray con el prójimo!... Ek 
infeliz mendigo del cuento, C|úe esta­
ba con un trapo detrás y otro delante 
puede considerarse dichoso si se compa­
ra con la señorita Casildita, a la cual 
ha dejado usted en su carta sin trapo 
ningiine.

Merecía usted que, en lugar de ca­
llarnos, le pusiéramos como un trapo.

Ayuntamiento de Madrid
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Avixin© Echevarría. Bilbao. — Le 
juro a usted, con la mano puesta en 
el pecho de una doncella de seis duros 
que teng* en mi casa para todo, que 
Chelito cumplió treinta y dos aSos el 
día de la voladura del Maine.

Una prueba más: era yo así de pe­
queño (i fíjese usted, que estoy eeña- 
laado!) cuando la genial creadora de 
la rumba me dió un caramelo en la 
calle de la Montera en agradecimiento 
a que la confundí con una monja y 
la besé la mano. Reculerdo confusa­
mente que yo salía de la escuela de 
párvulos y ella salía de una perfume­
ría, de adquirir ua frasco de tintura 
contra las canas.

Yo tei^o ahora cuarenta y tantas 
primaveras, según consta en la cédula 
que todavía no he sacado. Saque usted 
la consecuencia de todo esto, y de paso 
no saque usted la cédula tampoco.

Doña Laureana Topete. Valencia.— 

Señora mía; en esta sección no se pu­
blican elogios a las suegras, más que 
pagándolos a cuatro pesetas la línea 
o a cincuenta duros el metro.

Usted dirá la última palaibra, que 
supongo que será altamente malsonan-

te, pero la espero con sublime resig­
nación.

Sebasxi^k Cernada. Gijón.—Es us­
ted un deplorable observador, mi ro­
busto amigo, cosa poco corriente en un 
astur, que además tiene una tienda 
de comestibles. Dice usted tan tran­
quilo que 'no conoce un solo ser que 
no hable en prosa. Y está usted lasti­
mosamente equivocado. El elefante, la 
pulga, el langostino y el ratón, por no 
citar más,' no hablan en prosa y son ta-i 
seres como usted y como yo,

¿Ve usted cómo no se puedg presu­
mir de safcerlo todo?

Domingo Asensi. Alicante.—No se­
ñor, en Checoeslovaquia no existe la 
Lotería. Suponemos fundadamente que 
debe de ser porque, como allí todos los 
premios tenían que ser checos, no le 
gustaría jugar a nadie y no sería ne­
gocio.

Jacinto Ribalda. Madrid.—Le voy a 
dar a usted una prueba irrefutable y 
un poco bestia de que la decadencia a 
que han llegado ciertos prohombres del 
antiguo régimen es tristemente cierta.

Un presunto ex diputado romanonis- 
ta, desde la fecha en que el Directorio
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Díb. Fuente,—Madrid.

La señora.—Antoñito, te está rrmy largo el tabardo. 
'31,—Bveno, no m-e dé usted la taibarda-.

sembró d pánico en las filas, ha ido 
descendiendo de importancia s^n se 
ha mudado de casa..De la calle del Al­
mirante pasó a la del Barco; de ésta 
se trasladó a la del Barquillo, y actual­
mente se encuentra en la de las Velas.

Suponemos que acabará en la del 
Pez, y que para mayor ludibrio le cor­
tarán el agua de doce a siete.

Adelita Ropero. Sevilla.—Encanta­
dora joven: a mí una muchacha que 
tenga en la cabeza algo más que un 
poco de pelo a lo garçon, me conmueve 
y me hace lagrimear de gozo ; así es ' 
que su cultura y su deseo de saber to­
davía más de lo que sabe, me tiene 
enfermo de entusiasmo.

Contesto, por tanto, a su pregunta con 
un placer hotentote.

Sepa usted que el cocido es casi tan 
antiguo como la Humanidad. Según al­
gunos dsctos historiadores, tuvo prin­
cipio en la Siberia Oriental,

Y fué una suerte para los siberianos, 
a los cuales envidio, porque hoy, y en 
mi casa, no hay forma de que tenga 
principio el cocido.

Es lógico: lo tuvo hace tanto tiempo, 
que ya no queda nada,

Y no vaya usted a tomar esto por 
una inmunda y pest;ífera broma. Usted 
pertenece al más bello de los sexos que 
hay en el mundo y al que tenemos más 
respeto, y para que no dude de que lo 
que hemos dicho es una verdad mate­
mática, se lo juramos por el eterno des­
canso del difunto que le parezca a usted 
mejor, suponiendo que haya difuntos 
que puedan parecerle bien a alguien.

AnACLETA VlLLARlSo. BuRGOS. — Su 
deseo de conocer el nombre del inventor 
del water-closet es un noble impulso de 
un corazón higienista, digno de mis ma­
yores alabanzas. 1^ malo es que yo no 
•lo sé, aunque sí sé que algunos humo- 
TÍstas achacan esa invención a un sujeto 
que no tenía otra cosa que hacer.

Injusticia notoria, porque algo más 
tendría que hacer cuando se vió en. la 
necesidad de hacer el luaUr-closet.

De todos modos procuraré averiguar 
el nombre, y hasta los apellidos, de tan 
genial inventor, para cuyo invento te­
nemos los chicos de Buen Humor tal 
consideración y tan enorme respeto que 
la mayoría de las veces le hacemos el 
homenaje de ir a! water-closet vesti­
dos de frac, aunque en ocasiones nos 
lo tengamos que quitar apresurada­
mente.

Ernesto POLO

B U E N  H U M O R
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La suerte de los hombres
En uaa alegre mañana 

de un mayo tibio y florido, 
ya muy corridas las once 
se echó a la calle Paulino 
con buen humor, mas sin dos 
pesetas en el bolsillo; 
pues he de advertir a ustedes 
que es un egregio individuo 
que vive a salto de mata 
con la ayuda del Altísimo; 
y es un socio de tal suerte, 
de tan envidiable sino 
que no se apura por nada, 
y en el momento más crítico 
la casualidad se encarga 
de resolver sus conflictos 
y de arreglarle las cosas 
coa un éxito inaudito ..

! Buen día para un paseo!
Toma un taxi y al Retiro.
Allí se apea un instante 
para dar un paseíto, 
y cuando vuelve se encuentra 
con que el chófer se ha dormido 
con un sueño taa enorme, 
tan feliz, tan beatifico, 
que no quiere despertarle 
y se-larga muy tranquilo 
mientras ronca el pobre chófer 
al pie del Angel Caído...
El aire de la mañana 
le hace sentir apetito, 
y decide 'irse a una tasca 
a comer con postre y vino.
Su estómago elefantiaco 
es un estupendo abismo 
y allá van chuletas, huevos, 
escabeche, panecillos, 
y medio kilo de queso, 
y de fruta casi un kilo.
¿Qué hay que pagar? ¿Quién se apura? 
i Pronto acudirá en su auxilio 
3a casualidad!,.. Dos hombres 
con los rostros e:ijendido5, 
los cabellos erizados 
y los bigotes torcidos, 
juegan un tute empeñado, 
y se insultan de continuo...
De pronto una bofetada 
responde a un acuse ilícito 
y se arma alli una de tortas 
de padre y may señor mío.
Se lanza él a separar 
A aquellos dos basiliscos; 
y, como le dan un pujo.

él pega también con brío.
Se arma un jaleo monstruoso, 
salen los tres confundidos 
a la calle, administrándose 
soplamocos arcliiolimpicos; 
pero al llegar a la esquina 
abandona a aquellos tíos • 
revolcándose en el suelo, 
y prosigue su camino...

Después del almuerzo, piensa 
con fruición en un pitillo, 
y entonces pasa un gachó 
fumando "un puro magnífico.
Distraído, el caballero 
da un empellón a Paulino 
y el puro se cae al suelo; 
y^ aunque Paulino, solícito, 
lo recoge y se lo da, 
el señor con gesto altivo 
ya no lo quiere, y él goza 
del habano estupendísimo...

¿Adonde va tanta gente? 
i A los toros 1 I Es domingo 
y hay una buena corrida!
Y a los toros va Paulino.
Llega a la puerta y pretende 
pasar sin decir ni pío.

Illllillllllllflllllllilllllllllllllillllllllllllll

—¿El billete, caballero?
—¿Yo «1 billete?

—¡Ahí ¿Usté es don Lino? 
—I Pues es claro 1

—¡ Usté íUsfieiisc 

ha pasado ya su amigo 
y dejó las dos entradas!
Y Paulino, tan tranquilo, 
pasa, pensando en el chasco 
que va a llevarse don Lino...
A.1 terminar la corrida, 
se le antoja un bocadillo 
en un restorán modesto 
que hay junto al circo : i;rino.
Llega, se sienta, le pide 
y se lo toma. ¡Exquisito!...
Los mozos andan por dentro 
preparando más servicios, 
los parroquianos no miran,
¡no hay que pagarI... ¡Despacito 
a la calle!—¡Ahora, a dormir!— 
dice contento.—¡ Dios mío, 
me has proporcionado un día 
feliz y divertidísimo 1 
i Completa tu buena acción, 
puea ya solamente pido ' '•
que me depares la cama 
para descansar tranquilo!...

Dib. SÁNCHSz VAZQUBZ.—Málaga.

PETICION DE MANO.

—Y usted ¿a qvé se dedica, pollo? 
—A báiior el charleston.

Y confiado en su suerte 
y en el apoyo divino, 
se pasea por Madrid, 
recorre diversos sitios, 
dan las doce, da la ima 
¡y nada!... Y el gran Paulino 
empieza a escamarse un poco 
y le invade el pesimismo.-. 
Pero en esto, un automóvil, 
trepidante y velocísimo, 
le avisa cuando ya no 
hay remedio para el lío, 
y le pasa por encima 
y allí le deja hecho un higo...
Y a las cinco horas cabales 
se despierta dolorido, 
vendados brazos y piernas, 
en la cama de un asilo.
—i Señor, no pedía tanto;!— 
gime el pobre, compungido,—
1 Tu inmensa misericordia 
te ha hecho excederte conmigo I
I Yo te pedia una cama 
para una noche, Dios mío!
i i Y me la das para tres
o cuatro meses o cincol!...

I

.....................................................................................................................................

X, X. X.

BUEN HUMOR •e vende en Habana en la Compañía Na^ 
cional dt Artea Giáücaf y Líbieiía, S. A.
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Del buen humor ajeno
Cuando aquella tarde, como tenia 

por costumbre, se presentó el mar­
qués de Villarosa en casa de la seño­
rita Poulette, antigua corista de ópe­
ra, halló a ésta anegada en amargo 
llanto. ,

—¿Qué es eso, Poulette? ¿Molesto 
a usted acaso?

—¡Oh, no señor!
—Coníiéseme entonces cuál es la 

causa de su pena.
—'Pues bien—exclamó la joven gi- 

moteajido.— ¡He perdido mi collar 
de perlas! [Tengo un di^usto horri­
ble! -

—¡Cómo!—dijo el m a r q u é s . —  
¿Aquél collar que era recuerdo de su 
faaulia?

—.T'ustamente; el que rae regaló mi 
madre tres di^ antes de morirse.

—¿Y cómo lo ha perdido usted?
—No lo sé de modo preciso. Lo 

oché dfi menos anoche, al volver de 
casa de una amíguita mia. Probable­
mente al subir al taxi que me trajo, 
lo extra%’ié-

—^Haibrá que anunciarlo en “Le Jour­
nal”.

—Eso mismo he pensado yo... Y 
al mismo tiempo crep que se debería 
ofrecer una buena recompensa.

—Desde luego; ofrezca usted qui­
nientos francos. Yo, si pareoe, los da­
ré con mucho gusto.

—Se lo agradezco en el alma, se^ 
ñor marqués; pero la recompensa me 
parece pequeña. Mi collar' vale vein­
te mil francos y es muy poco proba­
ble que se decidan a devolvérmelo 
ofreciendo sólo quinientos.

12 marqués de Villarosa, compren-- 
dió qiie el collar de Poulette no pa­
recería nunca, ya que el que lo hu­
biera encontrado no seria tan tonto 
que se le ocurriese devolverlo y, pen­
sando que era ocasión de mostrarse ge­
neroso sin tenor que rascarse el bol­
sillo,- repuso:

—¿Entonces, que cree usted que de­
be ofrecerse?

—^Lo (mínimo, dos mil francos.
—lÁstá bien. Ponga el animcio, y 

ofrezca los 2.000 francos.
—¡ Oh, mucésimos gracias !...
El marqués pensó que la pobre Pou­

lette no volvería a ver su collar y 
no pensó más en el asunto.

La misma escena se fué repitien­
do, aunque sepaTad^ment«t con lefi 
conde dd Piave, con el coronel IXi-

pont y con el cuentacorrentista. Da- 
vilüeiB. Todos ellos se ofrecieron a 
dar dos mil francos como recon:)]';''":^ 
al alma bondadosa que se presentase 
a devolver el collar de la pobre Pou­
lette, convencidos de que no haibría 
nadie tan cándido que lo hiciese y de 
que así podían tener una ocasión gra­
tuita de mostrarse generosos.

Pero a lœ pocos días, todos ss vi<!- 
ron sorprendidos Sücesiva y desagra- 
dablCTiente con la escena siguiente:

—^¡Mi querido amigo! ¡H collar ha 
aparecido! Una buena mujer lo ha

EIL ARDID
POR lULES DEMOLLIERES

encontrado y está en la antesala es­
perando 'la recompensa prometida,

Y aUí estaba en efecto una vieja 
señora que entregaba el collar y reci­
bía lo prometido por el hallado y, 
además, felicitíicion« de aouellos se­
ñorones que alababan su honrado pro­
ceder.

Y que, dicho sea de paso, no dejó' 
de recibir una gratificación por al ex­
celente ardid que se le había ocurri­
do para sacar de apuros a su sobrina, 
la encantadora y simpática Poulette.

P. L, M,

BUEN HVMOR
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TODO EL TRABAJO DEL ENAMORADO, PERDIDO 

Una tragedia en la cola de un té paro dos.
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Chistes de todo e l  mundo
“I wish. I haá lived three hundred 

_years ago.”
“Wty?”
“I shouldn’t have htd so muah his- 

tSry to Jearn.”
Boen Humor, Madrid.

Publicado en The Parsing Show.

TRADUCCION.

—'Me hubiera gxistado vmr hace 
trescientcB años.

—¿Por qué?
—No hubiera tenido que aprender 

tanta historia.

—¡Justicia! ¡Pido justicia!—grita­
ba el defensor,

El juez.—¡Se hará! ¡No olvide que 
<€siaiLos en el Templo de las leyes!

De Der Knueppel, Berlín.

—No me explico por qué regatea 
usted tanto con su sastre, si no le va 
usted & pagar nunca el traje,

—Oh, yo soy un hombre de con- 
•ciencia y no quiero que el póbre pier­
da más de lo necesario.

De Boston Transcript.

—¿Por .qué María sólo sirve en ca­
sts de médicos?

—^Porque sus informes están escri­
tos con -tan mala letra que nadie pue­
de enfénderlos.

Dd Kasper. Stokolmo.

—¿ÍEs su perro un buen perro guar- 
'dián durante la noche?

iiiiiiiiuiiiiiifiiintiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiTni

DRDCREníi
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LOS
PERFUMES 
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^Crep que sí. Al menor ruido que 
usted sienta, no tiene más que desper­
tarle; en seguida ladra.

De Pèle-Mèle, Parisi

—Juanito llega a casa todo de^ei- 
nado, con el traje Heno de manchas 
y las manos sucias y se sienta a la me­
sa pawi comer.

—¿Qué dirías si yo me sentase a la 
mesa, tan desastrado y sucio como tú? 
—le preguntó su madre.
• —¡Soy lo suficiente bi^an educado pa­
ra no diecirte nadr.>~contestó J¿a- 
nito.

De Boston Herald.

—Mi novia está reilacionada con iae 
mejores familias de la ciudad.

—No digas eso,
—Olí. si; está empleada en telé­

fonos.

De Péle-Méle, París.

—^Dime, ¿de que ©stá conípueeto el 
qusso de Roquefort?

—Nb está icom^esto; está des- 
oompuesto.

De Cali¡omia Felican.

—Dicen que ese señor que está 
cantando ha escapado milíigrosaimen- 
te ayer de una muerte segura.

—¡Qué lástima!

De Pasquino, Turín.

—'Ya sabe usted que mi hermana ma­
yor se ha dedicado a la pintura y aho­
ra mi hermana menor va a dedicarse 
al canto,

—Sí, ya losé- ¡Nunca 'una desgracia 
viene sola!

De Nagels Lustige Welt, Berlín.

"One or your tetn acWng? ir It 
were mine I’d have it out.”

“So would I, if it were yours!”

Buen Humok, Madrid.

TRADUCCION

—¿Le duele a, usted una muela? Si 
fuera mía me la sacaba.

—¡y yo, si fuera de usted!

Ayuntamiento de Madrid
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IL BUEN l-flUlH(Q
ML PUBLIC

Para tomar parte en este Concurso, es condición indispensable que todo envió de chistes venga acompañado de su correspon­
diente cupón y con la finna dei remitente a¡ pie de cada cttartilia, nunca en carta aparte, aunque al -publicarse los trabajos no cons­
te su nombre, sino un pseudónimo, si asi lo advierte el interesado. En el sobVe indígnese: “Para el “Concurso de chistes”. 

Concederemos un premio de DIEZ PESELAS al mejor chiste de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los Premios.
I Ah ! Consideramos innecesario advertir que la originalidad de los chistes son responsables los que figuren como autores de lo»

JI' k

A M A D O R
POTÓORAPO —— 

PUERTA DEL SOL. <3

Un individuo sumamente ta­
caño se dirige a un mozo de 
cordel y le dice:

—I Cuánto me va usted a co­
brar por llevar ésta maleta a '.s. 
estación del Norte?

—Dos pesetas.
—Es muy caro.
—Tenga en cuenta el señor 

que el trayecto es bastante lar- 
eo-

—Entonces le daré a ustcii 
una peseta y le acompañaré,

A. G. G.—Madrid.

—¿Cuáles son los soldados 
más frescos, Pepito?

—Los acemileros, p o r q u e  
cuando van en formación o de 
operaciones se echan el “arma" 
a la espalda.

T, Vázquez.

¿ En tiué se parece un pollo 
pera a la lámpara Osram?

En Que luce much'o y gasta 
poco.

Jocurro,—Estella.

—Vamos a ver, Luisito, i de 
ocho a ocho cuántas van ?

—Doce.
—;Hombre, ¿por qué?
—Porque desde las ocho que 

me acuesto a las ocho que me 
levanto van doce horas justas.

Vicente de Castro.
Puente de Vallecas.

I Cuá] es la persona con la 
que tenemos que ser amables 
siempre, aunque no queramos?

El cartero, porque siempre que

B 1  premio del número anterior ha correspondido 
al siguiente chiste:

Un caballero que acaba de bajarse de un taxi entra en 
un esfabledmierto y le pide limosna al dueño.

—¿Cómo -le dice éste—pide usted limosna en auto­
móvil?

—Eso le demostrará a usted la prisa que me corre.
Ju«n Ponce.

SALGADO Y C/ (S. A.)
Compradores d< accite de oliva 

Vente exclusiva al comerñ» interior de España 
O F I C I N A S :  R E I N A ,  4 5  D  U  P  L I  C  A  D  O  .  —  H  A  D  R I  D

nos visita tenemos que darle... 
los cinco.

“ Donanfer”.—Zaragoza.

—i Cuál es el diminutivo de 
estaca ?

—Pues, estaquita, o estaqui- 
na, o...

__ No, hombre, no; el dimi­
nutivo de estaca es donde ex­
penden las localidades del tea­
tro.

—Claro, hombre, porque es... 
taquilla.

Luis Cacho.—Madrid.

En el teatro.
—La verdad es que ese tenor 

ataca muy bien las notas.
—Es cierto; pero 1^ notas 

se defienden como tigres.
Benjainin López.—Madrid.

—Caballero : sepa usted que 
la mujer que acompaña es mi 
esposa.

■—¿Y quién le manda a us­
ted casarse con mi novia?

Mon-Madrid.

—Diga usted, ¿de -qué te 
compone la pólvora?

—¿No lo sabe usted? Sí, hom­
bre. I Qué cuerpo hace estallar 
la pólvorá?

—j El cuerpo de Artillería I 
Ego.—Santa Cruz de Tenerife.

Una demanda de matrimonio 
de un fresco subido.

—i Con que me pide usted la 
mano de mi hija?

—rSi, señor; formaUnente.
—¿ Pero tiene usted una posi­

ción o alguna esperanza?
—Si, señor.-
—¿Y con qué cuenta usted?
—Yo... con los dedos.

Kike y Lalo.—Madrid

—í No ha venido tu marido?
—Tiene viruelas negras.
—¿ Negras?
—Si, pero como es tan guapo, 

se han vuelto locas.
Fot___ Zaragoza.

—Oye Canuto, ¿qué, te gusta 
el pescado ?

—Sí, mucho.

—-¿ Por tiué no comes el pes­
cado ?

—¡ Tiene un pelo!

—i No va a tener pelo, si te co­
mes la cabeza...?

Juliot.—Madrid.

Noticia publicada en un diaric> 
de gran circulación.

“ V íctima de rápida enferme­
dad ha fallecido ayer el acredita­
do industrial D.-Liicas Gómez. 
Como el difunto contaba con nu- 
nierosos amigos, eremos que to­
dos ellos se alegrarán que les de­
mos la noticia”.

C. Porrillo_____ Madrid.

Amortajaron a un pobre gita­
no con una levita vieja y le pu­
sieron un sombrero de copa, y en 
el velat'rio entra una gitana y 
al verlo con dicho ropaje, ex­
clamó ; i Probecito, ahora que 
lo han nombrao gobernaó, se ha 
pirao !
Paquito Ortega Bellido.—Sevilla.

HERNIAS
tlitaumt«

OKTOPKDIOO
(to«ADMO>

—¿ En qué se parece i-na fe!a • 
muy tupida a un pollo fruta?

—En que la tela cs-tupida y 
el pollo fruta es-ti'Pido.

L T. G.—Barcelona.

Entre andaluces.
—Yo he visto en el mercao de 

Valensia una col, que no cabía 
en toa la plaza toros de Madri.

A lo qne contesta el otro :
—Pues yo he visto jaser una 

casuela que por dentro trabaja­
ban 500 hombres y. por juein- 
otros 500.

—¿ Oye y pa qué qiierian esa» 
casuela tan grande?

Ayuntamiento de Madrid
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__Pues pa coser la col que til

has dicho antes.
Uno de la porra.—Madrid.

La niñera.—Dígame, señorita; 
¿en qué época puede sernos más 
perjudicial el sol?

La señora.—En toda época 
puede causarte trastornos el sol... 
dado.

•Hilario Paraja,—Gijón.

Ingenuidad infantil.
La mamá, a Pepito.—Vamos, 

niño, a la cama. Da las buenas 
noches a esa señorita y dale im 
teso.

El ajuar de la casa
FERRÍTEUIA Y QUINCALLA 

Estufas, braaero*, artículos de 
limpieza. Precios baratisimu. 
Su Bernardo, 88.—Ttlíno. M.Jül

—¡ Oh, no! Anoche, cuando 
tú no estabas aquí, papá quiso 
darle un beso y ella le pegó un 
bofetón; y yo no quiero que me 
pegue a mi también.

Ataúlfo Macuto.—Bilbao.

Parecidos teatrales.
—¿ En qué se parece Fleta a 

un toro ?
—En que los dos temen h1 

“Gallo”,
—i Y en qué se parece Mar­

garita Xirgú a un carpintero ?
—En que los dos trabajan en 

las tablas.
Trini.—Zaragoza.

Fulinez (leyendo la prensa).— 
“Comunican de Shanghai que las 
tropas del mariscal Chan-So-Lin 
se han apoderado de Chen-Cheu, 
en la provincia de Honan, punto 
donde estaba el cuartel gene­
ral de Wu-Pei-Fu. Asimismo las 
huestes del general Chiaag-Kai 
Sech, han entrado en Suchen, 
punto del ferrocarril Shangai- 
Nankin, aislando al ejército de 
Chang-Tun.”...

—^Qué: ¿vas comprendiendo?
Mengánez_____ Si, si; desde lue­

go.
Fulánez.—:Bueno: pues enton­

ces, haz el favor de explicárme­
lo, porque yo, la verdad...

Garrotín.—Madrid.

¿En qué se parece un número 
capicúa a un tranvía?

En que el número capicúa, 
igual se lee por delante que por 
detrás, y el tranvía anda lo mis­
mo por una plataforma que por 
otra,

Ca-to.—Madrid.'

ün ladrón fué co?idr, “in fra- 
ganti” descerrajando una puer­
ta con dos pistolas en los bol­
sillos,

¿ Para qué llevaba usted '‘as 
pistolas?—le preguntó el juez—I 
¿ Sin duda para añadir al robo 
el asesinato ?

—I Ca, no señor I—contestó el 
procesado—las llevaba por (jue 
como por las noches anda tanlü 
ratero.

K. K.-U-ET.—Madrid.

Entíe un inglés y un andaluz.
El inglés.—.En landres hizo 

un año tanto calor, que todas las 
planchas de hierro se derritie­
ron.

El andaluz, - — g g p  no es 
en mí tierra, too los año, a tres
o cuatro Jorobao se les de:r;te 
la joroba.

López-Camacho.
Puerto de Santa María,

En un tranvía el cual va co¡n- 
pleto, viajan dos amigos, y uuo 
de ellos dice al otro:

—I Vamos a la Gloria I 
—¿ Cómo es eso ?

A lo que el otro responde:
—i No ves que vamos los jus­

tos?,..

Vita.—Madrid.

Entre amigos:
—i Qué cifra escribirías que 

tuviese X?

—¿........?
—Pues diez en números r'- 

nianos.

C U P O N
cvrrcipoBditBie il sim. t¡9 '•

BUEN HUMOR 

que deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remita para el Concurs® 
permanente de chistea o 
como ' .colaboración es­

pontánea.

—Y ¿ dónde tiene el melocotón 
la h?

—¿....................?

-—Pues en el hueso.
Vicente de Castro.

Puente de Vallecas.

En 1a zapatería ;
—Bien ; pues como no ten­

go dinero, haga el favor de 
guardar los zapatos que me ha 
compuesto; ya pasaré a recoger­
los...

—¡ Hombre ; entonces usted «s 
un hombre sin palabra; usted

23

Un paleto que viene de su 
pueblo, llega a la Puerta del Sol 
y para verla mejor entra en el 
Café de Correos y se sienta en 
una mesa junto a la ventana y 
pide café.

El camarero (a voccs.)—Café 
“rápido” para este señor.

•El paleto.—Oiga, Olga,,.
El camarero______ ¿Le quería us­

ted “express”? '
El paleto,—No, exprés no, que 

es muy “ligero”; deme usted un 
café “correo”.

Manuel R. H.—.Madrid.

HlllIlllllllllllllllllllllllJlllllllllillIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIlilll

Purga siempre el doctor Muñí 
a toda su clientela, 

con jarabe de ciruela, 
pues no hay nada como el PRUNI

típne muy poca formalidad,,.
—Basta ; le hé dicho a usted 

que haga el favor de guardar la 
debida compostura...

Hércules.

ARCAS INVISIBLES
Empotrada el arca en la 
pared, éeta queda lisa y 
sin ealientee. La caja se 
puede tapar con el papel 
o la pintura de) decorado 
y colooar encima un 
cuadro. Asi quedará del 
todo oculta. Tengo estas 
cajas en muchos tama­
ños. Precios modicos,

^ Pedid catálogo á
MATTHS. 6RUBER

Apartado 185, Bilbao

—No estés ahí sin hacer nada; ayúdame a subir a 
este árbol.

De Tie Passtag Síob'.—Londres.

__Si estuviera usted en una
sastrería y se le presentara un 
toro repentinamente, ¿qué haría 
usted ?

—No lo puedo decir ahora.
__ Pero ¿y si viera usted que

le embestía?
—Nada, por que “en vestir'’ 

sé yo más que él.
Flor de loto.—Logroño.

BUEN HUMOR
se vende en Santia¿o 

de Chile en la Librería 

*E1 Progreso Científi­

co» de Ceferíno Pérez 

R., Avenida Bxa»il, 58
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RRE/PONDEN<|A
^UYfsPARTKULAR

|l '

C. 8. M. Canagtna,—Publicare­
mos uno (Je los tres.

A. M. R. M»drid______ No publica­
remos ninffuno de los siete.

P€*lc3 d)t¿rl(io adrid __________ ¡ Es
usted un villano, un miserable 
y un flatulento repugnante!.,,
i y no le mando mis padrinos 
poriiiie ya se han muerto los 
dos: mi padrino hace v e i n t e  
años y mi madrina hace menos ; 
pero también hace bastante!...

P L. O. fiarctloaa________ No pode­
mos tomar su Especifico contra 
el reuma. Estamos seguros de 
(lue no nos aliviarla ni tanto asi.

T. Q. B. Valencia— Los dos 
ouentos de su recomendado son 
bastante marranazos, dicho sea 
con perdón de su recomendado y 
de los muchos admiradores que, 
según usted, cuentan los cuentos 
de su recomendado-

Sol. Madrid— Indigno, a la 
par que idiota.

F. C. P. Madrid____ Muy mal es­
crito, aunque está escrito con

una magnífica letra redondilla 
de lo poco que hoy se estila.

A. G. H, Bilbao.— Su Broma 
de Carnaval, si es broma (que 
por cierto no lo parece por nin­
gún lado), pero, en fin, si es bro­
ma puede pasar.,,,

y en el papel estampada
no la puedo tolerar.

N. B. T. Sevilla____ Nos duele to­
da la cabcja (y la mayor parte 
del tronco) de repetir Que no 
nos emocionan los desafueros. 
Iiunion«ricos elaborados a pro­
pósito del fútbol. Usted es el 
ciudadano número noventa y 
tantos mil a quien se lo decimos 
humildemente, cristianamente y 
amoscadamente.

Q. B. Q. Qrsna''a.-Sus tres tra­
bajos acaban de fallecer a nisno 
completamente airada,,. ¡Dios 
les haya perdonado..., y a us­
ted también, que buena falta 
le hace e! perdón divino, ya 
que el perdón humano es hu­
manamente imposible que usted 
lo alcance!...

El ratero (cogido infrrganti) ,—5erwr; ¿pero es ya 
tan tardef

Df Tbt Passing Sbov.—Londre».

F. G. .M. Valdeptñas.-Sencillito, 
cortito, inocentito, sosito e in­
genuamente versificadito. ¡Va al 
cestito!

Fernández Mál'.’ga_______No pode­
mos hacer nada con su Terrible 
gripe. Ni siquiera decirle a usted 
cómo la podría curar. ¡ Y lo de­
ploramos sinceramente, porgue es 
bastante grave!

O. N. S. Madrid,.; Qué clase de 
bestialidad más magna, querido 
compañero I ,

C. A. M. Eacorial.

Los cien dias de Loreto 
es un desastre completo,

Blaulo SopMo>— £1 articulo 
tiene la misma gracia que el 
seudónimo. ¡Ni un céntimo más 
de sal!

L H. A. Vlgo —Poco humorís­
tico y poco interesante.

P«ruccio. Siadrid,-l_a descompo­
sición poética que, con el titulo 
Ramos de rimas, nos arrimas, 
la hemos mandado a Cestona 
para que no se no!, acabe de 
arrimar. Y perdona el tuteo, 
pero te lo tienes merecidísimo,
¡ Con más confianza debíamos 
tra;arte todavía; es decir, sus­
tituyendo el tuteo por el pa­
teo !.,,

D, A. Barcelona.—Eso .es muy 
poco festivo y muy poco de re­
vista. Y, sin embargo, no está 
del todo mal escrito. Pero ya 
(¡ue le hacemos justicia, a ver 
p¡ otra vez_ procura usted ha- 
ce:nos gracia....

R L. S. Madrid — ¡ P e r o ,  hom­
bre ! ¿Usted no ha visto todavía 
en la primera plana de este ce­
lestial periódico unas letras gue 
dicen Buen Humor? ¿ C ó m o  
quiere u s t e d  que publiquemos 
esas cosas que son más serias 
que un capelo cardenalicio y más 
estúpidas que una palabra de 
casamiento?,,, ¡En esta casa, ya 
lo sabe usted, o la chirigota o 
la muerte! ¡Preferimos, claro 
es, la chirigota!

Tapón. Madrid.—Usted, en lu­
gar de escribir ecos sociales, es­
taría morrocotudamente confec­
cionando colchones en un solar 
del extrarradio. Pruebe usted a 
hacerlo y verá usted cómo eso 
le sale mucho mejor que los 
trabajos literarios.

Saldaña. Madrid,
Su cuenta La alferecia, 

querido amigo Saldaña, 
sin discusión merecía 
catorce años en Ocaña,

S, L P. Caslellóa de ¡a Piaña ____ __Es
más tonto que uno que no haya 
sido listo en su vida.

H C. A. S-fnlúcar de Barrameda
No sirve,

T. L. M. Madrid______ Ninguno de
sus cuatro originales ?), ma­
jestuosamente escritos fon lápiz, 
creemos que, deba merecer el ho­
nor incalculable de perpetuarse 
en nuestras sonrientes columnas.

Cincelado». Alic«ntc ______ Eso va­
le Irastante menos que un décimo 
del sorteo pasado que tenemos en 
nuestro poder porque el Destino 
y el Bombo se han puesto de 
acuerdo para que no salga agra­
ciado. ¡Oue es como su articulo: 
no ha salido tampoco!

Agente exclusivo de

BUEN HUMOR-

en México, don Ni.» 

colás Rueda.— Calle 

2.^ Victoria, núme- 

ro 33. — Librería.
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R E C O N S T I ­
T U Y E N T E

Es un preparado único, con propiedades ma­
ravillosamente curativas y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur* 
eos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en ei dibujo marcan las flechas, 
y devuelve al rostro su tersura y lozanía

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  —  M A Y O R  

.  -  M A D R I D  =
1

V .
PRENSA NUEVA, Calvo Asensio, 3. Madrid.
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l&UEN HUMOR
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-¿Y dice usted que sabe guisar muy bien?
-¡Ya lo creo! ¡Como que he estado seis años sirviendo en casa del Duque de Guisa!

Dib. BAL—Madrid
Ayuntamiento de Madrid




